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JOAN ROBL.,,"SON. - .A.n essay on Mandan Economics, MACMILLAN.
Londres, Hl42. - Traducido al castellano: "Ensayo sobre IlL Eco­
nomía Marxista' '. - F'endo de Cultura Económica. - Méjico, 1944~

La prestigiosa economista inglesa, autora de "The Eeonomíes of Irn­
perfect Competition", "Essays on the theory of Employment" e. "In­
troduction to the theory of Employment", ha dado a publicidad este
pequeño tratadíto, intitulado simplemente "Ensayo sobre la Economía
Marxista' , :

Si bien la autoraymodestaruente; ha puesto solamente el título de
ensayo, es evidente que~como en toda su obra, reciente pero fecunda­
estamos frente a: una verdadera investigación seria y llena de sugestio­
nes y de posibilidades.

Es dable suponer, después de su. lectura, que J. Robinson ha se­
guido en el desarrollo de. su obra de economista,' un proceso'que resulta;
en cierto modo; lógico y consecuente.

Elaborando casi simultáneamente con el economista norteamericano
Ohamberlin, su teoría sobre la "Competencia Imperfecta" i o "Mono­
pclístiea? ', se ha encontrado con que estaba haciendo. una crítica pro­
funda J' una revisión de fondo de los conceptos' básicos de la Teoría
Económíca, sobre todo en el aspecto fundamental' de la' teoría de los
precios. Partiendo de uu enfoque <más cercano a la realidad económica,
hallóse en franca' oposicióu con la. teoría Ortodoxa, elaborada con gran
armonía teórica por WaIras, Cournot, Pareto y Marshall -por no cita¡­
más que a los .grandes- dando por tierra, o mejor dicho, acercando a
la tierra, la teoría del equilibrio, basada esencialmente sobre la concu-
rrencia aceptada como perfecta. /

Colocada en este terreno, desarrolló con eficiencia el estudio del
Monopolio .,-considerado por los, ortodoxos como tina deformación de la
realidad- y . de las situaciones' que' se denominaron "Condiciones' de
Monopolio"; llegando de esta manera a una posición .cíentífíca que
-~i podia considerarse herética con un enfoque académico-e- era más
realista 'y por lo mismo,crítica.

Economista de la última década, fuertemente impresionada por la
realidad económica de post-guerra -'realidad ésta que llevó a Lord
Keynes a sus formulaciones revisionistas del sistema económico actual
y de sus interpretaciones y leyes"- Y. ante los grandes desequilibrios
económicos,depresiones, crisis y desocupación, era lógico, décimos, que
su atención se dirigiera a estudiar más de cercaTa obra del .más gran­
de crítico del sistema capitalista, de Carlos Marx..
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Pero, dejemos hablar a Mrs. Robinson: "Los economistas ortodo­
xos se han preocupado mucho por la elaboración elegante de problemas
de menor importancia que desvían la atención de su auditorio de la
dura realidad del mundo moderno. De ahí que el desarrollo del razo­
narriiento abstracto se haya alejado de toda posibilidad de verifieaeión
empírica. Las herramientas intelectuales de Marx son mucho más bur­
das, pero su sentido de la realidad es mucho más vigoroso; su razo­
namiento se remonta por arriba' de sus intrincadas construcciones en
medio de una tosca y oscura grandeza".

Eu forma general Mrs.Robinson hace destacar cómo los más re'
cientes desarrollos de la ciencia económica la han alejado bastante de
la anterior "apologética ortodoxa", obligándola a realizar una revisten
de sus doctrinas, forzada por la experiencia de los últimos años, y
acercándose, de esta.manera, a las posiciones más realistas, en ciertos
aspectos, .de la teoría marxista.

Pasamos por alto los capítulos sobre '''Definiciones''y''La teoría
del valor trabajo", donde, MI'S. 'Robinsón, después de una pulcra y clara
tarea expositiva de la teoría marxista sobre los conceptos' de plusvalía
y valorrde cambio, llega a la conclusión de que las consecuencias úl­
timas importantes de Marx, pueden independizarse de. la aceptación
de .la teoría del valor-trabajo; ya que si. Marx llega.' a ·la.· conclusión
-a través de su teoría de la plusvalía y de la explotación-o de que
ello conduce a la acumulación de capitaLy al monopolio, y que' éste
monopolio del capital se convierte en '.'grillete del régimen de rproduc­
ción ' " podrá discutirse el camino seguido por él, pero no su conclusión,
ya que ésta" está lejos de ser .indiferente a la situación moderna'.'.

Entremos a los capítulos VLyVII sobre "La demanda. efectiva?
y "La teoría ortodoxa de la Ganancia", donde se confrontan la teoría
ortodoxa. y marxista sobre 10 que se da en llamare! equilibrio a largo
plazo, es decir, sobre .Ias leyes que gobiernan -,a la Iarga-e-ilaipro-:
ducción capitalista tomada en su conjunto y en su transcurso dinámico,

Frente' al axioma ortodoxo de que la ley de Say elimina. el pro­
blema de la demanda' efectiva, ya que toda oferta crea su propia de­
manda, creando una situación de equilibrio que supone un contante ple­
no-empleo, la posición marxista ~que 10 'niega- encuentra su' coinci­
dencia con las modernas teorías, especialmente con la de Keynes a
través de su teoría de la Ocupación.

La' discusión moderna. sobre el ahorro ~como ventas sin' compras-e­
y las inversiones como' compras sin ventas- coincide con la posición
marxista que da una cierta explicación de la clave del ciclo económico,
basada en la variación de las in,ersiones; llegando a la siguiente f.or­
mulación aceptada por las corrientes teorías del ciclo (las variaciones
cíclicas se deben a "la relación entre las industrias de bienes de con­
sumo y las de bienes de producción, que demuestra cómo la fuerza pro­
ductiva siempre creciente de la sociedad se estrella contra el límite
que impone el poder deiconsumo que a suivez depende deJa pobreza
de los habajadores". ~ ,

No 'es posible mezclarla producción. ,de bienes de producción y de
eonsumo ; e incluso, dentro de los primeros -por ejemplo- es necesario
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,distinguir entre producción de equipos o de materias primas; debiendo
-además~" estudiar las relaciones· .existentes .en mercados cerrados .o
en los que interviene el comercio internacional, ya que en este último
caso, una deficiencia de las inversiones domésticas puede o mo compen­
sarse con e"zportaciones, conduciendo así a períodos de equilíhrio o de
depresión. ,

El equilibrio' entre los ahorros y las inversiones, 'como e"..plicación
de la ley que mueve 'el capitalismo, es un enfoque moderno, 'ya que "la.
ley de las salidas " ha sido desmentida: por la realidad. '

En el tópico' "La Teoría Ortodoxa de la Ganancia", encontramos
una Robinsonmucho más incisiva y crítica .del enfoqueortodóxo sobre
la Ganancia.

La teoría apoyada sobre la. noción del precio de oferta del capital
es exageradamente artifieial , El tipo de ganancia se halla gobernado
por su. productividad "marginal, dependiendo por tanto de la escasez re­
lativade capital; pero en ese análisis estático -y no válido para un
proceso largd- se prescinde de elementos mótricespoderosos como: . de­
manda de los consumidores, oferta de, trabajo y productos naturales, y
conocimiento técnico de producción.

"De esta manera' el salario, el. interés y la ganancia se hallan agru­
pados bajo el rubro .de."la remuneración de los esfuerzos y sacrificios
humanos". Además de, que la atención se desvía de la distinción entre.
los ingresos provenientes del trabajo y' de: los derivados de la propiedad,
se hace una justifieación.znoral del interés y la ganancia"; ,

Pero fuera de la divergencia con Marx, ya: que éste finca todo su
razonamiento en los conceptos de .plusvalía, trabajo no pagado J ex­
plotación, se encuentra una divergencia aún mayor en el problema de
la oferta de capital.' Marx, basado en su teoría' de' la acumulación
constante, sostiene que el, deseo de aumentar el capital esvínhereiite a
la esencia del capitalismo. El sistema ortodoxo hace toda una construc­
ción sobre, la valoración de "El descuento del futmo","de''1aI'emu­
neraciónvde la espera"-interés~ y "de la recompensa del riesgo
que se corre" -bímefiéio~, dependiendo de 'esa valoración el móvil
de los capitalistas de gastar o invertir.

."El análisis de Marx es demasiado simple; pero la teoría ortodoxa
es demasiado rebuscada"." En un mundo en que aquella teoría· (la
ortodoxa) ,tm.ieravalidez,' no habría .problema de desocupación; Tan
pronto como ésta apareciera lo único que tendría que hacerse es reducir
el tipo de' interés". Los propietarios preferirían el disfrute actual,
dando auge al.vdesarrollo de la industria de bienes de consumo, desapa­
reciendo la desocupación.

El concepto del "riesgo que se corre" como constituyente del pre­
eio de oferta del capital, está sujeto auna serie de apreciaciones sub­
j6tiyas qne sivpuéden, en cierta 111anera,' ser estables, en épocas nor­
males, en épocas dé transición, su determinación es imposible. Aparte
de que, ese elemento subjetivo vnorpueda; ser arbitrario, sino. que debe
apoyarse' en 'elementos, convencionales ·sobre 10 que yavpasé,

Quedaría, pues, en pié la posición marxista de que es la propiedad
dé los bienes de producción, y la imposibilidad inmediata de cualquiera
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de. llegar a poseerlos ,..,.-implicado en ·,111. esencia de la teoría del equili­
brio- lo que-establece una condición de monopolio, como causa motriz'
de. la ganancia.

Desde otro iángulo; y con un enfoque totalmente.vrealista, nos dice
Mrs, Robinson que "la experiencia del período comprendido entre las
dos guerras, sugiere que todo el sistema de competencia del laisse¡' faire
se halla adaptado a. una vigorosa tendencia ascensional, de la acumu­
lación". '

En definitiva, los lineamientos de Robinson sobre. "el equilibrio
a largo plazo" son de que si bien en Marx "la carencia de un trata­
miento claro de lo que induce a invertir, es la parte. débil de su tra-:
tamiento de las crisis, desde un punto de vista de largo plazo, puede
ser que ésto no tenga importancia y que cualquier móvil de ganancia
en .perspectiva dentro de limites muy 'amplios, sea suficiente para que
el sistema siga funcionando ", coincidiendo de esta manera, con Keynes
para quien. los propietarios en general, obran. por un. "resorte expontá­
neo que impulsa a la acción. con preferencia. a la quietud".

En la teoría del corto plazo, es decir, mientras se operan el pro­
ceso de acumulación. y los procesos cortos de adaptabilidad del capital
a las circunstancias, la tarea profundamente. revisionista de los econo­
mistas modernos, sobre todo de Keynes, harprodueido un acercamiento

. todavía mayor ala teoría marxista. En .el capítulo' VII sobre "La
'I'eoría General de '111. Ocupacíén' ', donde Mrs. Robinson se ocupa en
analizar las teoríaskeyuesianas, la crítica de la ortodoxia económica
se hace más fuerte y destructora.

La teoría ortodoxa a COTtO..plazo se basa en. la afirmación de que
en cualquier momento el tipo de ganancia se determina por la produc­
tividad marginal del capital en. existencia. Sobre ello se edifica,dentro
de cierto proceso lógico, la siguiente afirmación: Es el ritmo del ahorro
el que gobierna, el ritmo de las inversiones. De aquí se concluye: una
distribución desigual de los ingresos favorece el ahorro, ya. que la con­
centración de grandes riquezas en manos de pocos,.permite a éstos "sa­
turar su demanda, de bienes de consumo y acumular riquezas sin neceo
sidad de padecer del incómodo apretón deieíuturón?".

Esta segunda conelusión se destruye fácilmente eon.Tarargumentn­
ción. de. que si la desígualdad. de riqueza estimula, el ahorro y por ello
la acumulación, es un. procedimiento. demasiado antieconómico, pues per­
mite -de paso- que esos pocos beneficiados y realizadores de esa 110'
norable" función social ", se hallen en situación real de dispen.diary
despilfarrar. Pasar de esto a que' el Estado sea el ahorrista acumula­
dor, hay muy poca distancia.

La teoría moderna ha atacado, sin embargo, Iarprimera conclusión
que anotábamos :'de que "el ahorro estimula la acumulación de capi­
tal"; Keynes afirma que admitir esa hipótesis, es admitir un estado de
pleno-empleo ; situación que no' se da en. la realidad económica. El
ritmo de. Ias inversiones depénde.,.:-segÚll·él,-no del-volumen del aho­
rro, sino de la opinión que los .empresarios se formen. de la lueratividad
del nuevo capital,. comparado con el interés' que deben pagar' por el
dinero que piden prestado. Aumentada. la invereión, aumentan los in-



-205-

gresos; de aquí crecen los consumos, aunque no tanto como los ingre­
sos; de la diferencia, ha surgido el ahorro. Por otra parte, el aumento
del ahorro puede no significar el de las inversiones. Sigamos a Keynes
en su razonamiento: aumentada por cualquier razón la. propensión' a
ahorrar, ello -se hace a costa. de una disminución' del-consumo, o sea de
un decrecimiento de la demanda de bienes consumibles; se reduce la
lueratividad de ese tipo de industrias, la acumulación no sólo cesa,' pue­
de aún disminuir: "En resumen, el ahorro, aunque es una condición
necesaria para la acumulación de capital, no es una condición sufi­
ciente "~'o

La coincidencia de esta manera de razonar, con la que se anotó
más arriba, acerca del enfoque de Marx sobre las relaciones entre la
industria de bienes de consumo y la de equipos, es bastante notable.

y desde su punto de vista de la "Teoría General de la Ocupa­
ción",Keynes destruye dos conclusiones a que llegan las "ieorias del
equilibrio": . .

1".) El mecanismo de ajuste automático que tiende a mantener Ulla
ocupación eompleta ; mecanismo éste que queda asegurado por ellibl'e
juego de la contratación en el mercado 'de trabajo. "Del hecho que
cualquier individuo pueda obtener ocupación ofreciéndose a un menor
salario, no es posible concluir que los trabajadores considerados en su
conjunto puedan hacer lo mismo".

2',) El tipo de interés proporciona un mecanismo autoregulador.
Un tipo de interés que surge de un equilibrio dado entre ahorro e. in­
versión, no implica pleno empleo. A la teoría ortodoxa, que eleva el
Interés. a la categoría de", precio';, y que' por lo tanto 10 ubica en el
punto de equilibrio entre oferta de capital -ahorro- y denJandá. -in­
versión-, opone Keynes, en coincidencia con Marx, la suya, de que el vo­
lumen de los. negocios, el estado de la actividad y el nivel de los precios
son los que determinan la cantidad de dinero, su circulación ,--contJ:ario
a la "teoría cuantitativa de la moneda"- y por. lo tanto el tipo de
interés. . ,

Finalmente, Lord· Keynes justifieala. idea. de Marx acerca de que
el conflicto crónico entre la capacidad, productiva el poder de consu-
mo, es la causa fundamental de la crisis".

"La teoría de Keynes otorga un vigoroso respaldo a la afirmación
de Marx acerca de que "el verdadero límite de la producción ca:pita­
lista es el capital mismo".

Sigamos a Mrs. Robiuson en su análisis del capítulo IX sobr~ la
, 'Competencia Imperfeéta": .

. Conocida es' la posición moderna a este respecto (1) .. La teoría
ortodoxa está basada, como dijimos más arriba, sobre la hipótesis de
una competencilJ. perfecta. Ningún productor individual puede afectar
~l precio desupl'odu(lto' alterando el' monto de suofel'tlJ.. De .acuel'do
con ese análisis, la regla de la produceién puede tener dos únicas posi­
bilidades; capacidad plena de produecíóg o p~'oducción nula.

(1 ) V éaseel trabajo del Dr. Benjamín Cornejo, en esta misma revista:
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'Sin embargo, esa disyuntiva drástica no se presenta en la realidad,
la .plena capacidad es rara, y aún en condiciones. anormales, pueden
existir, empresas que sin ajustarse al esquema clásico, encuentran forma
de obtener beneficio y continuar produciendo.

Ante esa situaeión.. el nuevo análisis de la competencia. perfecta, ' es
más realista, .No vse isupone ahora que el productor individual no 'tiene
influencia sobre los/precios;, sino que, por el contrario, un aumento. de
producción se coloca en el mercado, a condición de que baje el .precio
de su mercadería; La situación del producto no está en función sola­
mente -como supone la hipótesis ortodoxa- de los elementos: precio
de mercado, ycósto de la firma, sino que interviene el .factor elastici­
dad de la demanda del producto en cuestión,

:¡!:n el mercado de trabajo, la discrepancia entre ,la economía or­
todoxa y moderna es aún mayor. La primera, supone, otra vez, la
condición de competencia.perfecta de ese mercado, "Cada 'empresario
individual tiene que enfrentarse con un nivel dado de salarios mdepen­
dientemente ,del volumen del .trabajo que emplea, puesto que ese vo­
lumen .es una proporción demasiado pequeña del conjunto para afectar
el mivel de salarios". La productividad marginal.idel trabajo, secoñ.­
sidera igual a salario,

La moderna teoría ubica al empresario en una, situación de mo­
nopsonío, porque el mercado de trabajo es tanto, menos afectado-des­
de, el punto de vista de laéompetencia- cuanto más desorganizada
'está la agremiación de los. trabajadores. Ya\'Ímosen;la diseusiónfie
la Teoría General de la Ocupación, que lo!¡ .trabajadores, como clase,
no pueden fácilmente conseguir un salario concorde con la situación
próspera de la producción general. •" ' •• ' . , " , ....

":En el mercado de .bienes de consumo se ,enfrentlln, un número
relativamente pequeño de vendedores con un gran número de compra­
dores, de manera que Ta ímperfeeciónrde la competencia ópera a favor
de los vendedores, En el mercado de trabajo. la posición. esinvw·sa.
Así, pues, la participación que corresponde al trabajo en lit producción
total se determina por eLmovimie¡¡.to de la piedra inferior] superior
del molino del monopolio y del mónopsonío, ,.: '

Mrs , Robinson hace notar '--:-nue,amente--.la conclusión coinci­
dente de esta manera de razonar, con el análisis ,de la teoría marxista;
si bien reconoce que el camino ha sido distinto, ya que Marx 10 ob­
tiene sin razonar sobre la competencia Imperfecta del mercado de
trabajo.. .' , ,< ',.... .,,- ,

Después de este rápido sumario del análisis <que Mrs. Robinson
hace de la teoría marxista, enfrentándola conlos enfoques ortodoxos y
modernos, digamos unas palabras sobre el capítulo" Salarios reales y
nominales" . Aquí encllentra Robinson que lateoría moderna se. aleja
dé la posición clásica y 'marxistaque tienen, porúnicavez, Ulla cierta
afinidad aunque por distintos enfoques. Segiínambas, "Ulla eleva­
ción proporcional igual de todos los salario~ 110minÍlles débecÓlidllcÍl'
a la misma elevación proporcional 'del nivel de precios que corresponde
a un ritmo determinado de la producción. "Los salarios reales no se
alteran cuando. los salarios .nomínales suben". Aunque Marx lo aeep-



-207-

taba "para. demostrar que el acuerdo sobre salarios no puede influir
en los salarios reales y que en consecuencia los sindicatos tienen un
efecto perjudicial". .

Con esta revisión crítica general de todos Iosrprincipales aspectos
de la; ciencia económica, Mrs, Bobinson llega a una conclusión leve­
mente pesimista. Han quedado pendientes" una serie de problemas .a
los cuales ni Marx ni los economistas académicos antiguos y modernos
dan' una solución satisfactoria".

Especialmente quedan por estudiar los problemas referentes a la
"división del producto social" y a la "magnitud de este producto" .
Del mismo modo dentro de la produccién vquedan por· estudiar: los .te­
mas de la "producción potencial" y de la "demanda efectiva".
Dentro de ésta última reconoce Mrs. Robinson los progresos de la: teo­
ría, con los trabajos de Keynes, sobre la propensión al .consumo y el
Incentivo para invertir, pero estosvrazonamientos se refieren a las flue-.
tuaciones a corto plazo. "Marx estaba preocupado principabnente con
el análisis dinámico a largo plazo y este campo se halla todavía' virgen
en su mayor parte". '

Es necesario estudiar todavía las leyes que rigen '-ala larga­
los cambios entre salarios reales .y nominales, el progreso de acumula­
ción decíipital,'el desarrollo del monopolio .ydel Imperialismo, y los
cambios de la técnica.

"Por Imperfectamente que Marx formUlara los detalles, sedió a
la tarea de descubrir la ley que mueve' el capitalismo, y si' existe una
esperanza de progreso de la ciencia eeonémica, ella debe radicar en el
uso de los métodos académicos para resolver los problemas planteados
por Marx".

Eu estas palabras, con las que Ml'S. Robinsoncierrasu trabajo y
nosotros nuestro comentario, podemos percibir .'. claramente la posición
que Mrs. Robinson adopta frente, a la cienéia económica general, en 'su
estado actual. Aunque ..su posición, parece demasiado temeraria y audaz,
es necesario. tomar en consideración ,la personalidad y la posición. cien­
tífica de la autora, ante quien poco pueden hacer mella los ditirambos
arbitrados que pudieran ~urgir de los "políticos"y ",apologéticos".

JA.COBO BLEGER.

C •. CLIVE S..u::TON • -r-t- The Economics O[ Erices Determination. - Ox-
. ford University Pres.1942. -:-:- Páginas 190. . .

En .estelibrO se presenta un' interesante trabajo de investigación
que ha' tenido por objeto someter-a la prueba de los' hechos algunos
aspectos de la teoría del valor que. aún siguen. siendo; debatidos . Según
el autor, se ha querido .someter a ~'tests"'empíricosaaquella parte
de la teoría. de la determiuaeión de 'los precios, que trata. de-Ja fija­
ción de precios por una firma, que actúa bajo régimen <le competencia

,.
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imperfecta. Se propone principalmente comprobar en qué medida se
ajustan a la realidad algunos de los supuestos necesarios para el.equi­
librio de una firma, según la teoría convencionalmente denominada
"competencia ímperfeeta?" o "competencia monopolística", para llegar
a apreciar en definitiva las posibilidades de aplicación de la téeniea
marginalista a los problemas de la realidad industrial.

La investigación ha sido llevada a cabo, al parecer, a miz de cier­
tas dudas que cnestos últimos años han surgido con respecto a la va­
lidez del análisis marginal, y aunque el autor sólo se hace cargo de
aquellos argumentos -vinculados a los problemas comerciales de la em­
presa, -en realidad la- esencia misma de la "utilid~d marginal" ha
sido objetada. Luego, si el análisis marginal parte de un supuesto fal­
so, todos los refinamientos de la "competencia imperfecta" fallarían
por su base. -, .

Dejemos de lado estas disquisiciones teóricas qne aún siguen sien­
do debatidas y que no caben dentro de los propósitos de esta nota.
El autor pasa a enumerar los supuestos fundamentales, .necesarioa para
el equilibrio de una firma en régimen de competencia imperfecta:

1) Que el productor busca siempre maximizar su beneficio.
2) Que el productor tiene un perfecto conocimiento de la curva

de demanda para su producto y de su curva de costo .
él) Que las cmvas del costo y demanda son independientes.
4) Que dentro del período que se considera, es posible por me­

dio de adecuados ajustamientos, mantener - el equilibrio reali­
zado por los productores; de manera que cada uno pueda igua­
lar. su. costo margmai con su entrada marginal. _.•

Con respecto a la condición 1), hay en general acuerdo j no sucede
lo mismo con respecto a las designadas por 2) y 4). En efecto, se ha
sostenido que sou. pocos los productores que' tienen conocimiento cabal
de la curva de demanda para su. producto y de su curva de costo. Se
dice también que los empresarios uoconocen el siguificado de los tér­
minos utilizados por la teoría como "costo marginal ", "renta mar­
ginal", ni la manera de calcularlos; y aún cuando e11011o fuese así,
existen en la realidad circunstancias de hecho, como la costumbre ge­
neralizada de- fijar precios para períodos futuros más o menos largos,
o fijar precios antes de conocer el costo real ele producción, que im­
piden al productor lincer los .ajustamientos necesarios para' mantener el
equilibrio.

Pueden ahora comprenderse mejor las circunstancias que han esti­
mulado al autor a realizar una investigación de tanta trascendencia pa­
ra la teoría económica, que cobra más valor cuando se piensa eu la
escasez de trabajos de esta •índole en el campo económico.

El procedimiento seguido por el autor es simple. Se comenzó reali­
zando "un cuidadoso y minucioso análisis de la documeutacién de .una
firma representativa y sobre la base' de las enseñanzas extraídas se pre­
paró un cuestionario que fué distribuido entre una "muestra" de em­
presm-losj-alguuos de ellos productores de una porción importante y
otros devuua 'porción pequeña o insiguificaute de la producción total
ele la industria a la que pertenecen; Pues es evidente que si se 11e-



-2ÜU-

!l.·ase a establecer los criterios en que los productores se basan púa de­
~idir de la calidad y .clase de los productos que elaboran, la cantidad
intentada y 'la lograda, el costo de producción previsto y el resultado y
de qué manera es calculado y fijado eliprecio-rle los productos, se es­
taráen posición de discutir las condiciones que aseguran el equilibrio
de una, firma.

Los resultados de la investigación' se exponen al final de cada llllO

de los nueve' capítulos en los que el autor discute los problemas comer'
ciales de la empresa, donde se hace un análisis de las respuestas
al cuestionario autes aludido, el que se inserta con dichas respuestas
en .un apéndice de la obra ,

Después de discutir apoyado por los resultados de la encuesta cada
uno de los problemas comerciales de la empresa, llega a la conclusión
de que el análisis marginal con adecuadas modificaciones 'puede ser
aplicable al estudio de' la situación productiva de' algunas' f'irmas ,que
de hecho fijan el precio de sus productos, y que, imparcialmente,puede
mirarse como de general aplicación, si bien considerado en un. sentido
amplio. Observa también que el hecho de la fijación de 'los "precios
por las f'irmus integrantes de una industria, depende en muchos casos
de la existencia o no de una empresa predominante que es la que fija
los precios de mercado a los que las otras empresas se'ajustan con
leves desviaciones, contrariamente a lo qué supone la competencia mo­
nopolística , Esta situación como así la mayor o menor rigidez de los
precios resultante de acuerdos o contratos entre los productores, pueden
ser de mucho significado para la teoría de los ,ciclos 'comerciales,

No es necesario destacar la importancia que para la teoría econó­
mica y para la política industl'ial presenta la investigación que deja­
mos comentada. N o tenemos los elementos necesarios para abrir juicio
sobre los aspectos concretos del trabajo, pues el autor 110 ha sido lo
suficientemente explícito en este sentido ni ha presentado adecuadamen­
te el material utilizado ..Pensamos que con el recurso de los más ele­
mentales métodos de la estadística metodológica se habría logrado una
mejor presentación del trabajo y se habría facilitado su análisis e
interpretación.

FELIX LEON.

•-\.LDE SA~[PAIO. -Liroes de Economía Circulatório. e de Economía
Repartitioa. -Editora Atlas. Sao Paulo-Rio, 1944. - Páginas 525,

Nuestro prestigioso colahorador, profesor de la Facultad de Cien­
cias Económicas y Administrativas de Río de J aueiro, publica en es­
te volumen las lecciones impartidas en el. curso de Eeonomía Polí­
tica durante los años 1941-1943. "Sin pretensiones,dice en elPrefa­
cio, de que haya hecho teoría nueva ni sacado a luz ideas fundamen­
talmente originales, paréeeme que, una¿ ciencia en formación, como to­
davia lo es la Economía Política, permite nuevas y varias formas de
sistematización y creo que,' bajo este aspecto, la obra no estará total-
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mente desprovista de originalidad" (pág. XV). Esta creencia se en­
cuentra ampliamente confirmada en la estructura y contenido del libro
que comentamos y aún superada por ciertos desarrollos interesantes.

Consta la obra de dos grandes partes : Economía de la Circulación
y Economía del Bepárto , Esta última, según confiesa el autor eu la
nota 'final, ha quedado incompleta, pues la falta de tiempo impidió
desarrollar las lecciones pertinentes. La primera se subdivide, a su vez,
en seis partes: Los elementos de la circulación, Determinación de los
precios, Comercio interior, Fenómenos monetarios, Política monetaria. y
Comercio internacional.

En el desarrollo de tan amplio material, el profesor Sampaiovsí­
gue un orden lógico que ]Jartiendo de ciertos conceptos sociológicos
primarios relativos a la constitución de la sociedad en general y de Ia,
sociedad económica en particular, continúa paulatinamente .elaborándose
en, un sistema cada vez más complicado hasta' llegar a "las formas y
manifestaciones más altas y complejas de la vida económicamodema.

Bien que el autor esté situado el). el ámbito de la economía de la
circulación,y sea el cambio, naturalmente, el sujeto de su estudio, se
advierte que para él el cambio es algo más, la esencia y el alma de la
vida económica.

Con orientación científica más que descriptiva, las instituciones
se definen 'y explican, antes que por sus rasgos externos, por su carác­
ter específico y su mecanismo está sobre todo referido a las leyes que
gobiernan el mundo de los fenómenos económicos.

Señalamos muy' especialmente la importancia de las partes relativas
a la determinación de los precios Y: a los fenómenos monetarios.

En lo que atañe a la primera -precios-, se hace 1m estudio muy
minucioso de las leyes con una inspiración ortodoxa, de la ortodoxia de
los grandes economistas marginalistas y matemáticos. Sólo es de la­

_. mental' que el autor 110 haya considerado la hipótesis del monopolio ni
mencione los modernos estudios sobre la competencia imperfecta o mo­
nopolistica. '

En materia monetaria, la inspiración es ,también ortodoxa, de la
ortodoxia fisheriana. Se hacen amplios y refinados análisis sobre los
clásicos términos M, V y T, con desarrollos originales que van más
allá de las bases aportadas por el propio Fisher. Aquí corresponde la­
mentar que el profesor Sampaio no haya incursionado, sino muy rápi­
damente, por el campo de la dinámica monetaria, omitiendo, por tanto,
la consideración de otras modernas teorías, tales como las de Hayek,
Hawtrey, Keynes ,(el Keynes de la Teoría General), etc.

En todo el transcurso de la obra, el autor hace atinadas aplica­
ciones de los principios a la economía brasileña.

Como orientacióu general, destacamos que el autor es" partidario
de las instituciones liberales (" la pérdida de las líbertades es un mal
social ", pág. 105), desconfía de la economía dirigida y considera que'
la "autarquía" es una "intromisión política en los actos económicos
internacionales, con efectos perniciosos, y debe ser combatida en Inte­
rés de todas las naciones, sean gi'ándes o pequeñas, ricas o.pobre!,"
(pág. 4,14). Admite, sin embargo, con razones de peso, que una política
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proteccionista moderada' puede ser una necesidad imperiosa en .ciertas
cir cunstancías:

Libro informado en amplio dominio de las materias tratadas, claro,
como conviene a lecciones impartidas en el aula, sistemático e inspirado
en las más -sanas ideas; sirve a la elevada ínteneíón de su autor: "El
momento de premeditada confusión de las ideas por que pasa la. hu­
manidad, es en tal forma grave para los destinos de los pueblos, que
ninguna acción puede ser' más útil que la de esclarecer e instruir ver­
daderamente, estirpando las ideas falsas y evitando sus perniciosas
consecuencias" . .

BENJAMIN CORNEJO.

JULIO PÉREZ C,u'iTO. El Patrón 01"0 yel Papel Moneda. Inflzc!!licia
de las leyes1nonatarias y bancarias en la· Economía Naciotuü, ­
Superintendencia de la Casa de Moneda.- Santiago de Chile,
1944 .. - Páginas 111.

Esta contribución del presidente de. la Academia. de Ciencias Eco­
nómicas de Chile constituye el Capítulo IIT del libro '.'La Casa. de Mo­
neda de Santiago· de Chile - 1743-1943" editado para conmemorar el
bicentenario de la institución cuyo. nombre sirve. de titula a la obra.

Que una institución lleve 200 años .de . vida en . una nación sud­
americana quiere decir que ha nacido casi con el descubriJuiento y con­
.quista del territorio pQr los españoles y que es . más antigua que la
nación misma." Que.una institución monetaria sudamericana de la na­
turaleza y funciones de la "Casa de' Moneda" haya entrado en su
tercer siglo de vida es un. :aconteciJuiento extraordinario que justifica
sobradamente' mirar al pasado recorriendo su vida, lo que significa revisar
la de la nación en'sus principales acontecimientos ; ponerse en contacto
con los hechos que explican la trayectoria seguida hasta hoy y son las
causas de las situaciones presentes. Esta tarea ayuda a acumular y
entender lecciones de experiencia, siempre tan necesarias .en la política
monetaria y siempre tan olvidadas y permite reunir elementos para
juzgar y comprender a pueblos y gobiernos. .

Para realizar esta delicada tarea el Dr. Pérez Canto estaba bien
habilitado poi: su acreditada versación en la materia y las altasfuncio­
nes oficiales que ha desempeñado. Con 'una ajustada síntesis nos hace
recorrer la historia monetaria y bancaria de Chile desde .la época de la
Colonia hasta el presente,No se ha limitado a exponer en sucesión
cronológica hechos" y actitudes sino que con alto· espíritu" crítico va
señalando a cada paso bondades y defectos, prodigando elogios y cen­
suras, siempre respaldado en sanos principios monetarios.

Al ir recorriendo la historia de la vida económica de Chile en las
páginas del Dr. Pérez Canto vamos- al propio tiempo recorriendo la
historia de casi todos los países de América Latina, cuyas vidas en
este aspecto son paralelas. Son comunes a todas los principales aeon­
teeímientos y creaciones; las sanas intenciones y buenos propósitos de
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los gobernantes enfrentados a las realidades que los impelían al ca­
mino del abuso; -la pobreza de repúblicas nacientes frente a gastos
ineludibles impuestos por la lucha para conseguir .la Iibertad o por la
guerra entre. vecinos para dirimir cuestiones de límites o de influencias,
o por la caótica situación interna provocada por la lucha enconada
entre partidos que trataban. de estructurar la nación, o por las reper­
cusiones de acontecimientos mundiales de carácter económico o. político.
Compruébase 10 afirmado en el libro "Sistemas. Monetarios Latino
Americanos - Tomo 1 ", editado por la Universidad Nacional de.Cór­
'doba en 1943 y donde ha colaborado el Dr. Pérez Canto con un tra­
bajo sobre Chile, siendo el que comentamos l1Il valioso eomplemé'ifto.

N o queremos terminar esta presentación sin llamar la atención so­
bre un hecho que, entre otros, destaca el autor. Nos referimos a las emi­
siones para fomentar la producción. Estas emisiones entregadas a ofi­
cinas' gubernamentales )' privadas con· el propósito de acelerar la pro­
ducción o crear industrias han caracterizado la política monetaria ehi­
lena de los últimos tiempos )' se ha abusado de ellas en forma tal que
se las señala, a la par de los déficit gubernamentales y adquisiciones
de divisas, como una de las causas principales de la aguda inflación
actual. El autor critica esta política, cuyo fundamento confesable es
que considera a los billetes de las prensas de imprimir "como si fue­
Tan capitales equivalentes a los que forma "el trabajo y el. ahorro" y
que tiene como consecuencia desvirtuar la función del Banco Cjlntral y
trabal' su funeionamiento, señalando al mismo tiempo sus inconvenien­
tes y 10 artificioso de sus resultados. He acentuado este aspecto deTa
política chilena, porque si bien no es propia del país puesto que se lle­
va también a la práctica en .Bolivia, Perú y Colombia, habiéndose in­
tentado aunque no llevado a la práctica en la Argentina, caracterizando
una Iiúea política sudamericana, el experimento chileno en gran volumen
está demostrando que el sistema es inconveniente y sus resultados malos.

R. CARRA.J.YZA PEREZ.

CARr.0S QUIJANO. -·Evolución del"Contrclor de Cambios en el U1'ltgllay,
Un estudio de LeqislaciónPositina. - Montevideo, 1944 - Págs, 333.

El titulo delIibro es bien indicativo de su contenido y en el prólogo
el autor declara que no se ocupa del aspecto económico porque escapa
de los límites del trabajo, pero espera poder. realizarlo posteriormente.

En forma ordenada el Dr. Quijanoconsigna todas las leyes y de­
cretos que rigen el Contralor de Cambios en ..eL Uruguay, complementa­
das con .los . proyectos y discusiones parlamentarios, siguiendo l1Il esque­
ma que atiende,en primer término, a la naturaleza de las cuestiones
estudiadas, distinguiendo la legislación. que se ·l'efiereal Oontralor ide
cambios puramente, al contralor de las importaciones, de ·las exporta­
ciones, . cambio diferido, impuesto cambíario y orgauízacióu administra-
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tiva. Agrega comentarios que sirven para completar el estudio de la
legislación acumulada.

No falta la crítica.y el Dr. Quijano censura todos aquellos aspec­
tos del régimen del contralor que "constituyen un. desafío al: normal
ordenamiento . jurídico del país"; para concluir el capítulo 'VID: di­
ciendo .que el régimen "está viciado por ilegalidades fl!!grantes y por
no menos flagrantes inconstitucionalidades".

Se trata, en suma; de un. análisis de un amplio material que ha de
ser de suma utilidad al estudioso. Por 10 demás, bien que los aspectos
económicos estén deliberadamente excluidos, cuando ellos se aluden re­
velan la posesión de la buena doctrina.

l. C. FERRERO.

LUCIO 1I. MORE~O QmNTA~A. - Poiitica Económica. - Dos volúme­
nes. Librería dél Colegio. Buenos Aires, 1944.

Este libro del profesor Moreno Quintana es la conerecion y resul­
tado de estudios llevados a cabo durante nueve años por su autor en la
cátedra y fuera de ella.

Como muestra de consagración al estudio de la disciplina cuyo
nombre. lleva por título, esta obra merece el homenaje que, sin reservas,
le tributamos. Como texto argentino de Polítiéa Económica también,
pues constituye no "un valioso aporte... etc., etc." (a estar a la fraile
hecha con que todavía se redondean los comentarios bibliográficos) sino

·un.o de los primeros y más meritorios esfuerzos llevados a cabo en nues­
tro país para presentar en forma organizada y sistemática las "reglas
del juego" de la Política Económica. Hay algunos otros "tratados"
de la materia, es cierto, pero. pensamos que éste, y no aquellos, tiene
derecho a 'la denominación. . .

El reconocimiento de los méritos de la obra no .nos exime, natural­
mente, de formular algunas observaciones que reputamos fundamentales.
'Que muy poco favor haríamos al profesor Moreno Qtiintaua despa­
chando, sin más ni más,y con el descansado expediente de algunas va­
gas frases laudatorias, el examen de su trabajo. Se .advertirá desaeuer­
do entre algunos puntos de vista del autor con los que sostiene quien
hace esta reseña. Ello es inevitable. Pero la mención de tales idíspari­
dades de criterio probará indudablemente que la obra ha sido leída con
el interés que merece.

Ocupémonos en primer término de su estructura y plan, sobre cuyo
particular el autor .se extiende en la ' 'Advertencia Preliminar' '.Di­
vide el estudio de la disciplina en dos grandes seciones: Política Eco­
nómica Mundial •y Política Econ6núca Argentina, Io que hace pensar
que .en la primera parte habrán de estudíarse los problemas económicos
Intamaeionalas y las medidas aptas para solucionarlos, y que en -la
segunda se dilucidarán los asuntos pertenecientes al orden puramente
doméstico o interno. El contenido, sin embargo, no responde plenamente

"



-214-

a las denominacion~s. Pues si bien la primera di';' las partes citadas se
refiere a las condiciones del íntercambío, al comercio internacional, a
la política comercial, al régimen aduanero, a los tratados de comercio
y contiene un análisis. -de carácter histórico-e- de las estructuras eco­
nómicas de diversos países, la segunda omite tratar aspectos funda­
mentales de la Política Económica interna. ·En efecto, está dedicada a
estudios hist61:icos sobre nuestro desenvolvimiento económico, revisa nues­
tros: tratados de comercio y contiene una extensa exposición de nuestros
principales renglones productivos que, mejor ubicación que en este li­
bro, encontraría en uno de Geografía Económica. Pero están ausentes
temas relativos a la conducción, por el Estado, de asuntos que caen
dentro de la esfera de la Política Económica interna. Por ejemplo,
nada hay sobre recursos y medios para combatir las fluctuaciones cí­
clicas ni se exponen las múltiples cuestiones que se presentan a un
Gobierno enfrentado al problema de procurar para su pueblo el, hasta
ahora no alcanzado, ideal del "pleno empleo" de sus recursos tanto
humanos como materiales. Tampoco se estudian los remedios conoci­
dos o sean las diversas especies de intervención estatal sobre el nivel
general de 'precios en las esferas fiscal, bancaria y monatnría, sobre
la oferta y la. demanda, sobre los precios particulares, etc.

Todos sabemos que la etapa del liberalismo económico más o me­
nos absoluto ,de la no ingerencia del Estado en la Economía, pertenece
al pasado. Aun los países más crudamente individualistas han dejado
de creer que sea posible, y sobre todo deseable, prescindir de un cierto
ordenamiento de las actividades que rija y determine en alguna medida
la orientación y desarrollo económicos. Múltiples experiencias demues­
tran que la teoría de que un orden poco menos que providencial go­
bierna los asuntos eeonémíeos, es fundamentalmente errada. Son evi­
dencias palpables de ello "la existencia de fuentes naturales desper­
diciadas, el mal emplazamiento de las ciudades, la pauperización de
los trabajadores, la duplicación de esfuerzos, las fluctuaciones recu­
rrentes en la vide económica", ete., etc. (1). ·Hoy ya no se discute si
es necesario un ordenamiento sino tan sólo su alcance y manera de lle­
varlo acabo. Lo que no quiere decir, por otra parte, que detrás de
este pensamiento haya de encontrarse necesariamente el principio de
que todo debe estar supeditado a la voluntad estatal; no, por cierto.
Sólo aquellas áreas en que la fricción se vuelva. demasiado aguda de­
ben ser intervenidas por el Estado, a nuestro entender.

Sea que se profese este punto de vista o que se conciba como desi­
deratum una economía gobernada al máximo (entre eeonomía interve­
nida, dirigida y planificada la diferencia sólo es de grado) en todo
caso existian suficientes razones que debieron haber movido al profesor
Moreno Quintana a dedicar buena parte de sn obra al tratamiento am­
plio {le las aludidas cuestiones de Política Económica interna ; ello no
sucede ya que el autor dedica unas escasas diez páginas a estudiar. el
intervencionismo en general, espacio que se agota en temas como autarcía,

(1) Mu:MFORD LEW:rS: Planned Society (F01'cwo'rd) , - NewY01'7c.
Prentíce Hall, 1937,
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economía de guerra y economía corporativa. Se advierte la ausencia de un
planteamiento integral del problema que, naturalmente, hubiera servido
de provechoso exordio al análisis de las medidas de política económica
fiscal, monetaria, financiera, etc. mencionadas .más alTiba,· cuyo estudio,
como dijimos., no se ha hecho. La circunstancia de que en algunas-par­
tes de la obTa,.y en ocasión de tratar otros temas, se mencionen los
resortes que el Estado tiene a su alcance en una economia dirigida, no
suple por cierto la señalada omisión.

Personalísima como es la concepción de una obra y desde .que no
hay patrones exactos que delimiten terminantemente el contenido .deTa
Política Económica, no se quiera ver en las observaciones que preceden
otra cosa que la expresión de puntos de vista que hubiéramos deseado
compartir con el autor.

Dejemos este aspecto a fin de no extendernos demasiado.
Con relación ahora al pensamiento del Dr. Moreno Quintana sobre

la naturaleza y carácter de la Política Económica -expresado por, los
términos de la definición que de la misma proporciona- formularemos
algunas objeciones. Sabido es que, al definir, se busca encerrar dentro
de los términos de una :fórmula breve 10 que de peculiar y. característico,
lo que de permanente y estable, 10 que de fundamental tiene en todo
momento y circunstancia la cosa definida. Al mostrar de esta manera
su esencia, se procura señalarla a la consideración de todos de manera
tal que haya de ser reconocida sin dificultades y pueda, al mismo tiem­
:)0, establecerse inmediatamente por el observador todo lo que le sea
atribuible. Si con este espirjtu el Dr. Moreno Quintana dice que la Po­
lítica Económica es "el conjunto sistemático de normas .eientifieas y de
medios prácticos de acción por cuyo conducto el Estado o, en su caso,
los partículares, persiguen el fomento de la mayor ríqueza cnacionnl ",
habremos de advertir que tal definición da lugar a confusiones. Ya
se verá muy luego el motivo de esta afirmación.

Además no compartimos su criterio en lo que toca a la esencia
del asunto.

En primer lugar el autor afirma en la definición aludida, y en
otras partes de la obra (págs. 3'7/38), que la Política Económica es
ciencia-arte y con esto no estamos conformes. En efecto, la ciencia u
orden de conocimientos que -sin la alteza del conocimiento filosófico­
procura conocer las causas y vinculaciones mutuas -secundaTias' o ínme­
díatamente accesibles- de los fenómenos, no toma partido ni pontifica
sobre la conveniencia de adoptar tales o cuales medios prácticos para
la resolución de situaciones contingentes. Limitase, a .formular '-bajo
el nombre de leyes cicntif'icas-e- afirmaciones de carácter general des­
críptivas de la existencia de acaecimientos regulares en el campo de fenó­
menos que constituye su objeto real. PeTO no aconseja ni da normas. Esta:
blece claramente lo que es, cómo es y porqué es.

El arte, pOI' el contrario, es preceptivo. Enseña modos de realizar
concretamente y en la oxper'ieueia diaria) lo que se tiene por adecuado
en determinadas circunstancias para la consecución de los fines en
vista.
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La ciencia sólo tiende, a descubrir la verdad, prescindiendo de si"
tuaeiones temporales. El arte tiende a lograr objetivos circunstanciales;

El arte basa en la ciencia sns consejos ya que la ciencia puede dár­
selos porque en 1J.D. sentido amplio y al decir de Del Vecehio (2), es
, 'mI conjunto de nociones que tienen la aptitud de hacer posible que
formulemos prevísiones ' '. Y esta previsibilidad de los hechos debe tener"
se naturalmente en cuenta al confeccionar planes de acción que pueden
verse estorbados o favorecidos por aquellos.

Teniendo presentes tales distinciones no debe, pues, afirmarsé que
la Política Económica sea un "conjunto de normas científicas y me­
dios prácticos de acción", porque eso- equivale a sostener que la Politica
Económica es al mismo tiempo Economía Politica.

És cierto que tanto el arte como la ciencia económicas tienen idén­
tico objeto formal: el obrar humano destinado a la satisfacción de
las necesidades. Pero hay grandes diferencias en 10 que toca al objeto
real.

La Economía Política -almenas la Economía Pura- ocúpase de
conocer aquellas regularidades que la actuación individual -dentro del
marco jurídico- establece espontáneamente. La Política Económica
trata de la actuación estatal -y no individual- Iimitada por la existen­
cia ele las regularidades mencionadas antes, en cuanto el Estado, al obrar,
las tiene en cuenta, y procura no oponer su acción a, las mismas. Tra­
ta de la actuación estatal, decimos, encaminada a un objetivo .prag­
mático (y no desinteresado y puramente especulativo como en la Eco­
nomía Política) que es el de lograr para todos, ya una situación de es­
tabilidad económica (objetivo general) ya una finalidad más estrecha
y determinada (objetivo particular}. Se ve así cómo la citada defini­
ción abraza tanto a la Economía Política como a la Política Económica
sobre cuya naturaleza -según dijimos- difiere la concepción' del autor
con la nuestra.

Por lo demás, las "normas científicas" que Moreno Quintana da
como propias de la Politica Económica no le pertenecen. Hemos ex­
presado ya que, en primer lugar, la Política Económica no es ciencia, de
donde. no pueden sus reglas .tener carácter de leyes científicas. Acep­
tando ahora que jueguen en su realización "normas científicas", ellas
110 pueden ser otras que las de la Economía Política.

Para demostrarlo veamos cómo, en este terreno, el arte basa en la
ciencia sus preceptos o normas de acción. .

Frente, por ejemplo, al .problema de atemperar la inflación, ¡qué
hará el Estado ~ Tratará de esterilizar poder de compra al impedir la
expansión del crédito bancario, al nivelar presupuestos, equilibrar la ba­
lanza de comercio, controlar los precios, aumentar la presión trilmtaria,
etc., etc.

óPor qué hará esto y no otra cosa ~ Porque de una u otra manera-­
sabe que, obrando sobre la cantidad de medios de pago, obrará sobre su

( 2) DEL VECCHIO GUSTAVO. Lezioni di Economia· .:lpplicata.
Política Ecouómica . - Cedam, Padova, 19i13. Pág. il .
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valor con relación al rédito real de la población. Disminuyendo el volu­
men de aquellos-en tesis general- hará que disminuya el nivel ge­
neral de precios que, al descender, reflejará el aumento de valor de la
moneda. . .

.y el Estado, actuando de esta manera, enderezará su acción según
las conclusiones de la tan vieja y conocida teoría cuantitativa del va­
lor de la moneda que, indudablemente, pertenece a .Ia Eeonomía Política.

Podríamos multiplicar los ejemplos, pero a nada conduce .hacerlo.
Siempre advertiremos que hay un fundamento cientifico de Economía
Política en toda acción razonada de Política Económica.

La Economía Política, por la sola gravitación de. sus leyes,pono
vallas a la acción económica del Estado. "La teoría económica pone
limites a la actividad práctica no porque impida en absoluto ciertas
formas de acción, sino porque el conocimiento que de ciertas accionen
derivan ciertos efectos puede ser una fuerza sufieiente :para impedir
estas mismas acciones", dice Del Veechío (3).

La Política Económica se condujo ayer rsegún criterios liberales de
no ingerencia estatal en las actiVidades privadas y hoy mediante elprin­
cipio del intervencionismo. bEs posible hablar, entonces, de leyes cien­
tíficas -que presuponen un obrar más :o menos espontáneo- en un
área en que el Estado ensancha o restringe a su arbitrio las. atribu­
ciones privadas ~

Porque ~y aquí es bueno decirlo- la Política Económica no es
otra cosa que el estudio del obrar del" Estado en la esfera económica.
Nótese bien que hemos dicho "obrar del Estado" y no "obrar de los
particulares", por donde también aquí disentimos con Moreno Quintana
que conceptúa en su precitada definición que la Política Económica ea
"el conjunto de normas científicas y medios prácticos de. acción por
cuyo conducto el Estado o en su caso los particulares -individual o
colectivamente- persiguen el fomento de la mayor riqueza nacional".

Los particulares "individual o colectivamente" no pueden perseguir
o conducirla política económica. Esto es imposible, ya que en una u
otra situación sus determinaciones carecerán- de la fuerza Imperativa
que el Estado imprime a sus mandamientos. Sólo si .se piensa que los
particulares -individual o eoleetivameute-e- y al ejercitar el derecho de
petición ante el Estado, conducen la Política Económica de éste, podrían
aceptarse los términos del doctor Moreno Quintana. Pero aun de esta
manera tendríamos que, en todo caso, el Estado seria quien resolvería
la orientación a seguirse. No confundamos, pues, la facultad de solici­
tar al Estado con la efectiva potestad de gobernar los negocios. econó­
micos.

Moreno Quintana al precisar en la página 40/41 (Tomo 1) 'lo que
entiende por particularesobrando individual y colectivamente, dice que
los primeros son las personas físicas y los segundos las sociedades (sin­
dicatos, corporaciones, consorcios, etc.~. Tal aclaración no quita, por
cierto, validez a la crítica que precede.

Por último -y para dejar terminado este análisis de la defini-

( 3) DEL VECCHIO G. - Op,' cit., pág. 35.



/

-218-

cIOn- advirtamos que el propio doctor Moreno Quintana reconoce el
carácter normativo de la Politica Económica en la última parte de aque­
TIa, al decir que las .<Cnormas científicas y medios prácticos de acción:'
"persiguen el -fomento de la mayor riqueza nacional". La ciencia,..es
sabido y acabo de decirlo, no persigue otra cosa que el descubrimiento
de ia verdad, pero no busca fines -transitorios.: concretos. La. teoría de­
los costes. comparativos, por ejemplo, trata.vde establecer reglas para
determinar las razones de cambio según las cuales puede -realizarse el
comercio entre diversos países, en varias situaciones; pero no nos dice
cómo hemos de Impulsar ese comercio ni nos i:ndica las oportunidades
para hacerlo.

Y, sobre este particular, permitasenos decir que hubiéramos preferi­
do un tratamiento menos parco de la célebre teoríaricardiana a que
aludimos. Lo merecía dada su supervivencia a través de los años y su im­
portancia, siempre reconocida, como ley económic-a que gobierna las re­
laciones comerciales internacionales. El autor la estudia muy ligeramente,
simplificando al extremo sus premisas y conclusiones y omitiendo ana­
lizar los casos en que intervienen más de· dos países,

Con las disparidades de criterio señaladas no se acaban las que
podríamos anotar. La extensión __ya inusitada- de este comentario
nos veda seguir exponiéndolas. Sólo añadiremos que hubiéramos prefe­
rido la consulta por el autor, de algunas obras generales más recientes.

Y, terminado este "capítulo de cargos" que no - pretende desme­
recer las altas calidades de la obra, veamos sus bondades.

Déhesa poner -de relieve que en los trozos descriptivos de desarrollos
-históricos la- síntesis -harto difícil- está. muy bien lograda. La in­
formación es correcta y copiosa y los juicios que se emiten son, en su
mayoría, ortodoxos.

Hay capitulos :que señalamos especialmente a la atención del lec­
tor como por ejemplo el referente a "La Aduana?", Hay allí gran
claridad de ~},.-posición y adviértense sugestiones interesantes. POI' ejem­
plo,en la página 222 (Tomo 1), al enumerarse los objetivos de los
derechos de aduana se mencionan los económicos, con lo que se quiere
-ll nuestro juicio- llamar la atención sobre el papel de la finanza
cxtrafíseal como resorte en la dirección de la economía.

Los tratados de comercio se estudian, por otra parte, muy satisfac­
toriamente en el Tomo I.

El Tomo TI que, como antes dijéramns, está dedicado a nuestra
eeonomía, alcanza plenamente su objetivo de informar sobre los recursos
naturales de la República.

-La impresión, m11Y cuidada, estuvo a cargo de la Librería del Co­
legio.

HUGO DE LA ROZA IGARZAB..:1L
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